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Modista de Sombreros de Pa rts 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16. PRAL. 

ALAMBIQUES 
40° 
26" 

Aptiratos para nlcoholes de H9 
Id. » ngaardientHs » 24 
Id. • iinibiidos. 

Alíwnbiques «ganrdenteros con co 
lumii» y boya de gradaneión, sprpentln 
y deposita lefriKerHiiie. 

Id. completos con batios maria, aros 
d« bronce, «erpenUn y depósito. 

Fabricación PRinerad.i y precios muy 
económicos. 

Prenaaa, atnfradores, y caanto con-
•ierne á la elaboración da TIDOS. 

Camilo Pérez Lurbe.—Castellini 12. 

PARÉNTESIS 

EÍLv O A J t v O R 
Dirán ustedes que todos los afios 

por esta época, iiscribo un ar t icul i -
to con el mismo titulo del presente . 
Pero es que el calor viene todos los 
jiRos, también por esta época. Y co­
mo siempre se sofoca uno lo mis­
mo, también escribe uno lo mismo 
sierupie. 

Por i)ue el calor, cundo se Qoa 
ontri^ por ii^ii paerlNia, ó por los po­
ros, es como el tonto, cuando se rtie-
te en casa, que no hay quien lo 
eche. 

Hay quien se quej4 |ie la eleva­
ción de la tempera tura . Pero estos 
bajistas, so quejan permanentemen­
te de todas las elevaciones, desde la 
do los a rance les , hastn la de Nava-
rro-Revertor al Ministerio da"Ha-
cieiida. Pero los que más protestan, 
son los que aseguran que todo vifl-
ne á partir , en deflnítiva, en que se 
eleve fe! vino, y estos sí quo toman 
con ca lo r iá pro tes ta . Lo mismo se 
\^» sube á ellos k la cabeza el alco­
hol que ia t e m p e r a t u r a . 

Pero el calor, á pesar do la.s in 
j'.ir¡as que contra él lanzan cuatro 
serviles, tiene m u c h a s vontiíjas. 
En t re otras la de la economía. Los 
hombres, con nn sombreri to de pa­
j a negro, zapatos claros, y camisa 
de color, sin chaleco, andamos tan 
ciegantoiies, y e:i ese sencillo, á la 
par quo inodiisto trujo, lo mismo 
Vamos A ios cuerpos colegijdado-cs, 
que i'i ver los cuerpos buenos en el 
Retiro por la malíanita, en el jar-
(.Ita del propio nombre . 

Y las niiichaclias, Con su vestidi-
to de percal , ref'oimado durante 
varios anos, pues todo consisto en 
aumenta r tela y más tela á las 
man^'as, acuden tan elegantonas y 
tan frescas. Así ocurro que ahora 
gustan, aún más que de ordinario, 
las mujeres. Tal vez consista, en 
par te , en que A los hombros les 
agradan las mujeres ae manga an­
cha... ¡Y asi andamos todos de ca­
lenturientos! . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Crónica Madrileña. 
De. nuestro servicio especial 

SUMARIO: Ve.'benat.-A los ciclistas.— 
CI testamento ffJso.—E! asilo de los 
pobres—Teati os. 
Llegó e! ciJor por fin, y llegó de tal 

modo que estamos los madrileños A la 
tempera!uin del pescado frito—como di­
ría Luis "falioVdá,—y deseando qu« 
1 1 ^ 0 prÜtíto fa itOcbe pnri.i poder respi­
rar y entre^gárnos an rato i\ la inocente 
di versión dzl phseo. 

Sin embargo, muchísimos madrileños 
y nihs madrileñas todavía, s$ entregan 
con Ter ladíra traición á los placares 
del baile en las verbenas: y seguramen­
te liabrán quedado satisfechos pues ha 
mos tañido la verbena dn San Juan, la 
do In Virgen de los Milagros y la dñ 
Sa-n Pedro... ¡Tres verboiias en el cor 
to transcurso de siete días! 

Seguramente qua en ellas se luin pro 
y<;ctado iníinidad de bodas y se habrán 
sufridlo también bastantes desengaños, 
si bien es verdad que la juventud se 
consuela pronto do estos últimos coii la 
conocida frase de «í. rey muerto, rey 
puesto». 

En el Retiro, da madrugada, puede 
verse la ex^umaliXii y la alagría retrata-
dhS en lo6¡VL*mblaPtcs de las lindas mu­
chachas que allí concurFcn, frescas co" 
mo el Aura de primaveral nu-Dana y 
adornadas con los coloreo que el salto y 
las carreras les aumepta y que dan en» 
vidia ft las muchas flores que de marco 
mul'icolor les sirven. 

* 
Kl inusitado movimiento velocipó'iico 

que (le algún tiempo A esta p..rte se ha 
desarrollado en Madrid, amenaz-indd in­
vadir las clases todas do la sociedad, ha 
sido causa para quo las autoridades to­
men cartas en el asunto, dictando re­
glas encaminadas á restringir en algo 
la ttttción,>ó por lo menos poner cortapi­
sas ú su desenfreno. 

Al efecto, el viernes ha publicado un 
bando el gobernador civil ordenando se 
provean todos los ciclistas de timbres, 
bocinas, ú otros medios de aviso duran­
te el día y lleven sus farole* .encendí 
dos durante la noche, así como tambieti 
les pioLibe el tránsito por calles quo no 
tengan treinta metros de anchura. 

Ksía actitud del gobernador bu sido 
muy bien acogida por el púbüoo, pues 
todavía somos .michos ¡os infelices incí­
tales que no poseemos otro medio de 
locomoción que nuestras piernas y por 
lo tanto necesitamos.... vía libre en las 
aceras. 

• • 
Esta semana ha preocupado también 

la atención del público la causa del 
«testamento falso» que el viernes se ha 
terminado para diotar sentencia, la cual 
podrá ser conocida el miércoles proba­
blemente. 

lian ocupado la semana los informes 
do los letr.'idos á cual mas notables y, 
elocuentes, poniendo las defensa? su era-
peno todo en demosüar que el testamen­
to de D. Emilio (¡arranza es auténtico. 

Como mas ..rriba digo el fallo no se 
conocerá basta el 3 6 el 4 de Julio y 
entre tanto todos loa juicios quo pndie 
ran hacerse en esta célebre causa serían 
tenidos—y con raz(5n —por aventura­
dos. 

m 
* t 

En medio de los horrores que la gue­
rra daCub'inos proporciona, sirvo de 
gran consuelo aaber î ue la caridad no 
descansa y continuamente nos está dan­
do pruebas de su diligencia. 

El día 2H por la '.arde se inaugaro el 

Asilo de los pobres proyectado- pol" «1 
ii^nar AfítUérii,'Hixíe h* e;ltif8ei?\iWb oi. 
coKo plato ter realizadas stté'^ot/íes 
aspiraciones po» iso couítuncia* y »u 
amor A los desvalidos. 

Mide la .xtensión del Asilo ano» 3.50 
metros cuadrados, y eslA ocupado el te­
rreno por'hermosas construcoiones per-
fectainsnto acondicionadas y <;on una 
orientación y golpe de vista magiiiñcos. 
¡Rri el centro do la línea so halla flna 
puerta de hierro, cuyo .inverso IPICO 

ver que < I Asilo está bajo la advocación 
(lo St:i. Cristina, y en el revíü'so que lia 
sido iniciado por I). Alberto Af^uilcra. 

Los pübelloncs para los nuilados son 
magnifloos y ti.'non 72 camas conve­
nientemente aoniodadis, con dapi ita-
meo tos, además, para retretes, lav.ibos, 
baños do tjuerpo y de pies, etcétera. 

Pero lo qui niAs llama la iitención es 
el comedor, por su amplitud y coiijódi-
dadés. ' 

A'á«más de todas esias comodidades 
el asilo se halla iluminado con luz eléc­
trica producida allí mismo con auxilio 
de una máquina de vapor y un dinamo. 

Numerosas plantaciones que e.i su día 
formarán piatuiesca arboleda, rodean el 
Asilo, que también tidne una hermosísi­
ma huerta. 

Como se vé, la obra del sen(jr Agui­
lera llena una verdadera necesidad y 
proporciona A los pobres placeres que 
jamás hubieran podido sonar y que hoy 
ven realizados gracias á las nctívísimns 
gestiones del popular exgobernador do 
Madrid, sobre el cual caerán las bendi 
clones do todos l(»s cles^faciados. . 

En los teatros ha habido pooft. wj»vl-
míenttí, y solo se aniincía para prime -
ro de Julio el trasladó' (líT la compañía 
que en el teatro de ia «Alhnrabra» autúa 
A los «Jardines del Buon Riítiro», don­
de se propone dar gran variación al es-
pectAoulü, estrenando obras d3 autores 
nuevos y ooníjcidos. 

F',1 teatro de la «Alliaiubi'.i» ó sea Mo 
d('rno continuará con otra emp-'esa y 
u;ia buena comp.inia, bajo la dirección 
artística de I). Luis l^iris. 

JULIO ABRIL. 
Madrit' ;tO de Junio de 189.5. 

¡íi '̂l ̂ fittits î pam 4<Mí si4̂ e*Ustaff »tri«Me, 
pavaüofe! t«{]8]bittea»ol éesconfliMnd)]» y 
para los carlistas sin contrata eif̂  eiée-

.narioS'VisiMM;» »í.' M»- '-. * • % •••'' • 
,̂Kn qué qtteddnios'A*^ J* H» * , t 
.̂Es pam todos livantaorabatn*? # 

Pues antonees nofi«n n«H« los si»ee 
listas, loj carlietas y lo« pepobiioanM. 

A ver cómo explisa eso el odlega, i 

OtfÓ"perIódioo que taüftbién ha pre­
senciado el cierre de las €»rto« «e frota 
las manos de gusto y exclama con al­
borozo: • •• 

«¡Se pasó el Rubicán!» 
—Gracias A Di08,»-dlrá el -palsfc' pre­

parándose y tomandH) alietito paiH eu. 
bir el calvario «de lAe próxiiiMis oMttoio-
l i e s . ' > ' ••'• i > . - ' ' • ' • • - • ' •*•• ' 

En la» oAcioas i)« ooriiMt de Ora-
Diemborgarstrassi) (Alehmnla) hk »ido 
descabierta tmaí máqMna exi^slvá «ibn 
forma de paquete poitu! cbn ' ltt'»dfi%c-
ción al jefe de la policía. ' >*•* 

No será tan perjndiciaí para l-f sidtid 
la tal máquina como el nombre >diá Oíie 

, pueblo. ' ' * 
I Seguramente rio habrá qalon íoT'lee 
j doce veces por temoi'á qne se loqafedo 
I la lengua hecha un garrote. 

¡Oraniembargérs#í»Báel "̂  
I Vaya «n destrozo qué V(#i »á Ilwíer 
I los cajistas con esa itlüestra del lei%lia-
; je alemán! • * > 

j DIeo nn periódico qaé en BúSeiftó Ai-
i ^ han obligitdor « í é á t M f á ^ M i i r á s -
f»8 veraoB ífentgrrtmtés pflra Bispütiai»»-

lia caMIIérdihtftd esptktlóllDb ÉJNra-
rla Jamás á un extranjero ítoatitaí" lio-
ÍHán'cWitUít ¿«'tJirtpIo'plísí' ''* * 

Si oüu nuestros vicios habieran' h« 
redado nuestras virtudes, los biünáelen-
ses harían lo que nosotros. 

No liablar A ningún oxtrang(íro mal 
do su patria, 

Y -.neios que eso, obligarle á cantar 
contra ella. . ' 

TIJERETAZOS 
Dice un piiriódico vi<!r:do queleeishan 

c". cerrojo A las Cortos: 
«Enhorabuena para todos, para todos; 

NOTAS 
¡POR 

Ya es, por tin, un hecho el a8ceí>80 de 
puestro jlftatrc > di|t;ingjiiido P?\i8a no el 
General Aznnr. 
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silencio, y 1» nueva del enlace. d»;l conda de Bjna 
vides con la joven acaudalada, por conseguir cuyo 
caudal había sido reo de dos asesinittos, sabida cu­
ya última noiicia volví A mi país, estribando ya, 
desííe que el crimen nos ligó, todo mi porvenir en 
las lisonjeras promesas que del conde había recili-
do, p:-ome8as á las quo había vilmente faltado, por 
mas fuertes que habían sido las comunicaciones que 
durante mi ausencia le había dirigido. Ualiéíe en la 
brillante pocicíón que actualmente ocupa, y pobre de 
espíritu, déjeme seducir de su brillante prestigio. Lo 
pasada, pareóla borrado do su imagmacióo, y me fal 
tó la necesaria aadacíá para recordárselo y sacar el 
partido qae se me había ofrocldo. Los anos pasaron, 
ya sabes lo demás, qtie solo impulsado por la luerza 
de las clrcaQi>tánjln8, IDÚ Valí de IÜJ derechos que 
ui« había concedido, y solo arrastrado por la fuerza 
ás nn sentitiifento uucvo y dominante, me convertí 
en el fantasma de su terror. Ya te lie índiitado', Ju­
lián—prüsijgdió diciendo Molina,—la tstrafla auda 
cía con qne ayer desañó las amenazas que le dirigí, 
alegando por defensa el cnrso del tiempo, y el poco 
peso que mis declaraciones pudieran tener, en la ba­
lanza de las suyas, y en la del prestigio de s;i posi­
ción... ¿á que repetirte lo que ya habrás compren­
dido? la perfidia y villanía de efe malvado, que es­
cudado con su hipocresía, sacrifica á sus propias 

EL HILO DEL DESTINO. 627 

pasionws: no solo la vida do dos semejantes, sino 
hasta la dicha (M qne deberla ser, siquiera por via 
de ivinun(M'aci.Jii al piicire qao pereció inocente por 
su causa en 3I patíbulo, el objeto mas sagrado para 
él... . 

Felipe diij su relación poi' terminada, y exhausto 
después de haber evocado lantoá tristes recuerdos, 
desfallecido inclinó la cabuza sobro el peclio y nc 
volvió A hablar por un largo rato. 
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nise vivos lemordimiéntos por ¡a Iie:"rda que habla 
causado A su contraiio; y por lo tanto más fácilmen­
te dispuesto, A hacerle cualquiera repaí'ación S su 
alcance, con tal de no degradai'sü én olfb, ni atacar 
en lo niaa mínimo el licnor qu(3 tan caro le era. Su­
plicólo Bonavides cJemcrase su partida siquiera lias-
ta el siguiente dia, para poder en el Iní'erViilp hallar 
i Igun nioraen'.o oportuno para acceder á IhS vivas 
instancias del enfermo, y AntOilio «o halló eil su 
nobleza modo de escüSi.i'be. 

Entre tanto eí, veneno liacia sd'efoCtíi*^ á'láí po 
cae horas, lo» mas espantosos síntomas W prefeehta-
ron, despertando én el fucultíitíi-ái los'mas vivos te-
liloreá, que al ufifcliió tiíriti'Jfelííitóáíon /fia vi^a^lina 
sospecha horrible, que á 'nadie menos |)ótlia ocul­
társele en la ciencia que prologaba, y (.¡ue ¡.omunlca-
da á Bonavides, funnó la piedra fuiulauKÍnta! de su 
alevosía.! ' * 

Brevemente diremos lo quo le siguió: la vil inctíl-
. pación por (^ propio envenenador del hombre ino­

cente, cuya nobleza lo habla expuesto A coadyuVar 
por las ap rienciüS A tan grave delito, y, muerto, 
destrozado por los mas espantosos sufrimientos la 
victima desgraciada dé ten grande ínií^úidud, íá de­
lación del supuesto asesino A la justicia: dlacion 
^ificlia por ei propio reo. 


